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ENTREVISTA   Dr. Morano, director de la Clínica Estética Morano

“Los médicos debemos saber decir
que ‘no’ a nuestros pacientes”

El doctor Alberto Morano Ventayol, director de una clínica
de medicina estética y cosmética en el centro de Palma, es
un profesional apasionado en su disciplina. Aparte de su tra-
bajo en la clínica, imparte clases en la UIB en el Máster de
Medicin Estética, formando a futuros médicos. Cada año
participa en varios congresos y conferencias tanto naciona-
les como internacionales para conocer las últimas tenden-
cias en medicina estética y así introducir nuevas y atractivas
ofertas de los tratamientos faciales y corporales basados en
su experiencia y en la tecnología más avanzada.

Para un cirujano, la mayor satis-
facción es cuando salva la vida a un
paciente, ¿se siente satisfecho al
cumplir los deseos de sus pacien-
tes?

La satisfacción del médico estético
es siempre proporcional al grado de
satisfacción del paciente. Cuando éste
está contento con los resultados, no-
sotros también. Pero además, hay que
tener en cuenta que los tratamientos
que se hacen en la medicina estética,
a pesar de que estén dirigidos a me-
jorar la misma, también repercuten en
la salud pues, el paciente al sentirse
mejor consigo mismo gana en auto-
estima y en actitud a la hora de afron-
tar cualquier acto de la vida.

A veces, las pequeñas cosas pue-
den producir tanta satisfacción como
loas grandes. No debemos hacer gran-
des cambios en la persona. Sobre
todo, nunca hay que cambiar el carác-
ter de la persona ni el aspecto. Pode-
mos mejorarlo, pero nunca cambiarlo.

Su clínica se especializa en trata-
mientos de medicina estética, ¿Cuál
es la principal diferencia entre la ci-
rugía plástica y la estética?

La medicina estética y la cirugía plásti-
ca son complementarios pero tratan as-
pectos totalmente diferentes. Hay inter-
venciones quirúrgicas que pueden te-
ner una alternativa en la medicina estéti-
ca, pero hay otras que no. En este caso
no tenemos más remedio que acudir al
cirujano. Cada tratamiento debe hacerlo

la persona más competente. La medici-
na estética hace tratamientos más deli-
cados, menos agresivos, pero requie-
ren un mantenimiento.

¿Cuáles son los tratamientos más
demandados actualmente?

La mayor demanda se produce en
los tratamientos faciales. Ha habido un
cambio en los últimos años, anterior-
mente los tratamientos corporales
eran los más demandados. Los trata-
mientos contra la celulitis, flacidez,
sobrepeso, estrías,… se siguen prac-
ticando, pero ahora hemos notado un
aumento de los tratamientos faciales.

Sobre todo, gozan de mucha popu-
laridad tratamientos tales como revita-
lización facial a base de vitaminas y tra-
tamientos de relajación del rostro me-
diante la infiltración de botox. El avan-
ce técnico en estos últimos años ha
hecho que los tratamientos faciales
sean más seguros y con menos efec-
tos secundarios. Por ejemplo, los
láseres que habia anteriormente para
los tratamientos faciales te dejaban
una piel fantástica, pero conllevaban
una baja laboral de entre 20 y 25 días.
Actualmente, los láseres que usamos,
los fraccionados o pixelazos, tratan la
piel de forma pixelada, por lo que la
no afectad ayuda a la recuperación de
la otra, y en 2-3 días, el paciente está
perfecto.  Estas técnicas actuales ga-
nan, en menos efectos secunda-
rios, menos complicaciones, me-
nos dolores,… y han hecho que

se aumente la demanda.
La medicina estética es una disci-

plina que evoluciona muy rápida-
mente, ¿Cuáles son los tratamien-
tos que ha introducido en su traba-
jo recientemente y que revolucio-
nan el mercado?

Creo que los tratamientos con los
que más disfruto de realizar son los
relacionados con los tratamientos fa-
ciales con láser, ya sea la remodela-
ción sin cirugía o el láser pixelazo para
uniformizar el color y la textura de la
piel, con el que podemos combinar
hasta 4 y 5 tipos diferentes.

Además, estamos iniciando trata-
mientos para conseguir un aumento
de pecho y de glúteos sin tener que

ventaja es que para aplicarlo no se re-
quiere anestesia, ni la convalecencia
que conlleva. Se hace con anestesia
local y el tamaño del pecho va a volun-
tad de la paciente. El único inconve-
niente es que es temporal. Se
reabsorbe, por lo que, al cabo de un
tiempo hay que volver aplicar una cierta
cantidad para mantener los resultados.
Creo que se trata de una técnica real-
mente revolucionaria.

¿Ser bello es sinónimo de ser feliz?
En absoluto. Primero, ¿qué es la be-

lleza? ¿quién decide lo que es bello?
Nadie puede definir la belleza, sin em-
bargo, todo el mundo la sabe recono-

«No debemos hacer
grandes cambios en la

persona. Podemos mejorar
ciertos aspectos, pero

nunca cambiarlos»

requerir el quirófano. Eso se
hace mediante la implantación
de una sustancia llamada
ácido hialurónico. Esta
sustancia natural en el
cuerpo se emplea tam-
bién para hacer relle-
nos, aumentos o
perfilados en los la-
bios o para sua-
vizar los surcos
de expresión.
La principal

cer. Lo que es bello para uno, no tiene
porque serlo para otro. Uno va a sen-
tirse feliz por apreciar las cosas pe-
queñas y una persona a lo mejor, con-
siderada no tan bella, tiene otras ca-
racterísticas que la hacen mucho más
feliz. La felicidad no la da ni el amor, ni
la salud, sino todo el conjunto. Es un
conjunto de cosas, no un sentimiento
individual. Por ello, no por ser más
bello uno se siente más feliz.

Hoy en día nos encontramos con
personas adictas a la cirugía plásti-
ca, ¿le pasó alguna vez desaconsejar
a alguien un tratamiento que le pa-
recía inútil?

No una, sino muchas veces. Es ver-
dad que en la medicina estética uno
tiene la tendencia a pedir más, más y
más, por lo que, que el médico sepa
frenar y no dejar que un paciente se
someta a un tratamiento que no le va
a ser positivo es un elemento impor-
tantísimo de nuestro trabajo. De he-
cho hemos rechazado muchos trata-
mientos porque no eran necesarios a
pesar de la demanda del paciente. El
paciente con un labio perfecto, por
ejemplo, no tiene porque aumentarse
más el volumen. Un paciente con una
figura correcta no tiene porque adel-
gazar más. Por tanto, forma parte del
trabajo del médico estético el saber
frenar a un paciente en un momento
dado.




